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proclamaciones generales, utilizando los métodos descendentes de las
directivas para pedir a los Estados la adopción de medidas humanitarias
con aplicaciones siempre tardías.
Por consiguiente, es oportuno solicitar la presencia de la autenticidad. Es
tan necesaria en las instituciones como en los contratos. Pero no basta
quererla, hay, además, que instaurarla en la práctica. No es un mito, es una
construcción jurídica.
La autenticidad no es simplemente la verdad, la pureza o la integridad. No
es la conformidad con un texto. No es tampoco deseo vago ni noción
virtuosa. Es una técnica que exige medios y hombres. Su acción es
concreta, se encarna en un lugar y en un momento, está destinada a las
personas, necesita de la presencia de una persona, la del tercero testigo.
En el abanico de las reglas, de las prescripciones y de las interdicciones, la
autenticidad es una disciplina benevolente, es la verdad que acepta el error
y lo digiere en sus estructuras, de suerte tal que el servicio sea prestado en
su plenitud y que todo hombre acceda a la suya sin magulladuras. No es
egoísta. Si busca captar el mayor número de actividades (pues es su
misión), no desvía el fruto, lo restituye, una vez acondicionado, a la
economía general, con beneficio para todo el mundo. Modera los problemas
de masa sin opresiones ni expoliaciones.
El hombre se siente a gusto en sus estructuras. Satisface tanto su deseo de
orden como el de libertad. Entrega sus iniciativas sin temer al fracaso o al
despojo. Comprende mejor las restricciones a las fantasías de su voluntad
que exige el interés general. Ocupa su lugar en las instituciones sin
temerlas. La autenticidad no despoja, no lo sustituye ni le roba. No lo tiene
en dependencia bajo tutela, no actúa en su lugar, no piensa por él. El ya no
es un menor, ni tampoco un socorrido, es mayor.
La autenticidad es la legitimidad del Derecho aplicado al hombre y a sus
creaciones.
Rica en sus técnicas, la autenticidad puede anticiparse a los deseos de la
UNESCO y ofrecer sus servicios para la construcción del "nuevo orden
jurídico" reclamado por esa alta asamblea.
Instrumento de una economía sana en una equidad aproximada, la
autenticidad, más que muchos otros sistemas, se pone al servicio del
hombre. Le permite satisfacer el primero de sus derechos, que es el de
crear y alcanzar así esta "dignidad" tan buscada, a la que aspira y que todas
las filosofía le reconocen, sin poder dársela.
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Argentina. IV. Prospectiva del notariado. V. Conclusiones.

"El moderno jurista, mostrando su sensibilidad por las
implicaciones del universo tecnológico en orden al
fenómeno jurídico, se apresta a impugnar a quienes
secularmente le habían presentado como un ser
refractario a la dialéctica de los tiempos".

Antonio Enrique Pérez - Luño

1. LA CIENCIA Y LAS REVOLUCIONES TECNOLÓGICAS

Los progresos científicos y técnicos de estos últimos años están
desencadenando una revolución de características parecidas a la
Revolución Industrial de fines del siglo XVIII y principios del XIX, revolución
que provocará cambios sociales, políticos y económicos.
La revolución industrial fue una revolución porque creó un nuevo medio
ambiente para la humanidad y más aún una nueva forma de vida, ya que no
sólo aportó a la sociedad el motor de vapor, la desmotadora de algodón, el
telar mecánico o el ferrocarril, sino que le dio a la existencia otra
perspectiva, lo que determinó un cambio en la forma de vida de los
hombres, es decir éstos salieron del campo para entrar en las fábricas, lo
que llevó a la producción masiva, y los adelantos no fueron ya un lujo, sino
que pasaron a estar al alcance de grandes sectores de la población, y las
máquinas actuaron como agentes de cambios sociales.
Actualmente estamos también frente a una revolución tecnológica, y parece
que ésta va a tener efectos mucho más trascendentales que las anteriores,
porque trabaja con un elemento que pertenece a la sociedad: la información
y su comunicación. Todos los progresos tecnológicos en el área de la
información y comunicación surgieron en la segunda parte del presente
siglo; y en estos últimos años se han llevado a cabo la mitad de todas estas
investigaciones científicas, y un hecho aún más sorprendente es que el 90
por ciento de los científicos y artífices de estos descubrimientos viven, lo
que nos da la pauta del ritmo y de la rapidez con que se están produciendo
estos cambios.

II. CIBERNÉTICA, INFORMÁTICA Y DERECHO

El mundo asiste actualmente, como dijimos, a una crisis tecnológica
determinada precisamente por la cibernética, ciencia descubierta en 1942,
en los Estados Unidos, por Robert Wiener, a quien se considera el padre de
esta disciplina. Ella es la ciencia que investiga las leyes generales de los
sistemas de tratamiento de la información, y cuando, para realizar tales
tareas, se emplean medios automáticos, se entra en el campo de la
informática, ciencia que estudia el tratamiento automático de la información.
Las ramas de la ciencia que más se han desarrollado en estos últimos
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veinte años han sido las vinculadas con el estudio del átomo, del espacio y
de la informática, pero ninguna de ellas influye e influirá a nuestra sociedad
como la informática.
Informática es una palabra creada por los franceses, como sinónimo de
ciencia del tratamiento de la información o del proceso de datos por medios
artificiales o automáticos; luego la tomaron los ingleses y los americanos, y,
en 1968, los españoles crearon en Madrid el Instituto de Informática, con lo
que el término tuvo reconocimiento en la lengua hispana.
La computadora, como el motor de vapor, tuvo comienzos modestos y
fragmentarios, pero con la computadora está pasando lo mismo que con el
motor de vapor, es decir, que el fenómeno de aceleración es sofocante y las
transformaciones que produce son incomparablemente mayores. Pero,
entre la aparición del motor de vapor y la computadora hay una gran
diferencia, y es que por primera vez en la historia de la humanidad una
invención da la oportunidad de preverse contra sus riesgos o peligros, y es
por eso que se habla de un "shock informático". La informática es una
ciencia moderna y no se puede estar contra ella.
Dijimos que la cibernética es la ciencia que investiga la leyes generales de
los sistemas de tratamiento de la información. M. C. Losano ha propuesto el
término "juscibernética" para designar cualquier aplicación de la cibernética
al Derecho, y podemos decir que la "juscibernética" es un método, camino,
vía de acceso o procedimiento técnico para iniciar una peculiar
aproximación al estudio del fenómeno jurídico.
En la investigación del Derecho, la cibernética ha comenzado a dar sus
frutos, y es así como el Jurista puede llegar a tener mayor libertad y menor
dependencia en cuanto a los trabajos subalternos, pudiendo dedicar más
horas a la investigación y creación jurídica. En la base de toda investigación
jurídica hay una cantidad de procedimientos rutinarios para reunir
documentación bibliográfica sobre el tema que se intenta conocer; y,
precisamente como consecuencia de la cibernética, el jurista no debe
realizar ya tareas engorrosas y lentas, lo que le permite trabajar con más
exactitud y rapidez. Creo que la cibernética permitirá al jurista pasar de un
ya caduco artesanado jurídico - cultural a un universo de la investigación del
Derecho.
La informática es una ciencia moderna y no se puede estar contra ella; tarde
o temprano deberemos adoptarla en nuestra actividad profesional, es decir,
deberemos utilizarla, y, si la rechazamos, pasaremos a ser considerados
como tantas otras veces profesionales anticuados.
El notariado no ha tomado conciencia de este "shock informático" y si la
informática es la aventura de mañana, a través de ella se podrá apreciar la
imaginación del notario y su dinamismo. Creo que la evolución y difusión de
la informática en los próximos diez años provocará una verdadera división
entre los notarios que la utilicen y aquellos que la rechacen; los primeros
serán preferidos por su rapidez y eficiencia del servicio que presten. En
previsión de cambios, el notariado debería desarrollar una política de
diferente de la informática mediante cursos, mesas redondas, prácticas
tema, encuestas y publicaciones; se deberá enseñar a concer ese
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instrumento de la ciencia moderna para aprender a usarlo y no convertirnos
en su esclavo.

III. ALGUNAS EXPERIENCIAS DE LA INFORMÁTICA EN LA REPÚBLICA
ARGENTINA

En la República Argentina contamos con el Sistema Nacional de Informática
Jurídica, dependiente del Ministerio de Justicia de la Nación, que reúne toda
la legislación nacional. Recientemente la provincia del Chubut firmó un
convenio con el Ministerio de Justicia para incorporarse a dicho sistema,
del que participan también las provincias de Tucumán, Santa Fe y Buenos
Aires. Un convenio de características similares fue firmado con la
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires para posibilitar la
incorporación al Sistema de Informática Jurídica de las ordenanzas
municipales contenidas en el Digesto preparado por la referida repartición.
Se prevé la inminente incorporación de otras provincias y reparticiones e
instituciones, como la Universidad de Buenos Aires, que a través de la
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales firmó un acuerdo con el Ministerio
de Justicia para computarizar, a través de su sistema, la información
bibliográfica de esa casa de estudios. LA NACIÓN 5/11/81.
El decreto 1516/81 ha designado a la Empresa Nacional de
Telecomunicaciones para explotar una Red Pública de Transmisión de
Datos para permitir el acceso remoto a computadoras electrónicas y
terminales de datos. Con este sistema se podrá alquilar una terminal
especial que se conectará telefónicamente a una computadora destinada a
la transmisión de datos de propiedad de ENTel, ubicada en Buenos Aires y
vinculada directamente con redes internacionales.
El desarrollo de estas redes de telecomunicaciones permite tener acceso a
computadoras por medio de un simple llamado telefónico al Banco de
Datos respectivo. Actualmente existen en el mundo más de 1.000 Bancos
de Datos para la búsqueda computarizada de centros de investigación,
universidades, empresas y organismos públicos. En Europa y USA se
puede tener acceso a estos Bancos de Datos mediante una suscripción
periódica y un cargo por utilización. El usuario recibe una guía temática con
todos los temas registrados y con las instrucciones para poder entrar en el
banco y conseguir la información requerida. No se han uniformado aún los
lenguajes utilizados y los criterios de sistematización.

IV. PROSPECTIVA DEL NOTARIADO

Creemos que la informática cambiará la sociedad, y una pregunta atinada
sería en qué forma repercutirá este cambio en el notariado.
La Revolución Industrial de fines de siglo XVIII y principios del XIX creó la
necesidad de prestación de servicios en materia comercial, contable, fiscal
y social. Los notarios no respondieron en su momento a esa necesidad, y
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surgieron otras profesiones que la satisficieron: expertos contables,
consejeros jurídicos, asesores fiscales. Con estos cambios, el notario sólo
se quedó con la parte de asesoramiento y redacción de contratos. Es decir,
que, con la aparición de la sociedad industrial, el notariado disminuyó su
actividad. Ese mismo notariado que, a principios del siglo XIX ostentaba el
monopolio de consejo y redacción de contratos civiles y comerciales, ha
visto reducido notablemente su campo de actividad.
Hace ya veinte años que el derecho comercial internacional y el derecho
bancario se abrieron a la informática, pero los notariados no se interesaron
por conocer los nuevos contratos y las nuevas formas de contrataciones, y
seguimos en un campo que tiene siglos de estabilidad. No es difícil
imaginar la influencia que la informática tendrá en los contratos civiles y
comerciales, así como en los procedimientos contractuales.
El conocimiento marítimo informatizado no permite más el embargo ni el
crédito documentario, de forma tal que se ha dejado de utilizar en el
Atlántico Norte y ha sido reemplazado por un documento nuevo que ha
modificado las reglas del transporte marítimo y la financiación de las
exportaciones. La letra de cambio informatizada ha perdido poco a poco su
originalidad, y actualmente no permite ni la aceptación, ni el aval, ni el
endoso; es decir, que de medio de crédito se ha convertido en medio de
pago, con consecuencias fáciles de imaginar(1)(371) .

V. CONCLUSIONES

Frente a los grandes cambios científicos o tecnológicos que describo, la
actitud del hombre, en nuestro caso el jurista, puede consistir en adoptar
una actitud hostil, ignorar esos cambios, continuando en la torre de marfil de
lo conocido y cotidiano, o bien tratar de acercarse a esos cambios,
interiorizarse de sus alcances y de la posibilidad de aplicación a la propia
actividad o disciplina. Hay que elegir entre estar en la historia o fuera de
ella.
Es importante concientizar el hecho de que la adopción de esos cambios
tecnológicos y su implementación a la propia disciplina no significará ni más
ni menos que una prestación de servicios más eficiente y dinámica,
posibilitándole al profesional, en nuestro caso, notario, contar con mas
tiempo para dedicarse al estudio y profundización de los temas propios de
su profesión. El Derecho, como dice Mario Losano, tiene que progresar
como otras disciplinas.
La implementación de la informática jurídica, consecuencia de la
cibernética, tiene para el notariado alcances muy amplios, algunos de los
cuales se pueden observar en el Registro de la Propiedad, que cuenta con
una computadora u ordenadora para la información, la que podría tener una
terminal en el Colegio de Escribanos, que podría informar a los notarios,
previo a la celebración de un boleto, el estudio del inmueble sobre el que se
va a realizar un boleto de compraventa. Siguiendo aún más allá, sería
imposible imaginar cómo se facilitaría nuestra tarea si los informes de OSN
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y Municipal pudieran ser obtenidos por terminales existentes en el mismo
Colegio de Escribanos.
Consideramos especialmente la posibilidad de que los notarios cuenten en
sus propias notarías con máquinas procesadoras de la palabra, las que, si
bien son suficientes o comunes en algunos países de Europa, por ejemplo,
Francia, son muy excepcionales en nuestro país. Escapa a nuestra
imaginación el ejemplo de los notarios franceses que cuentan con
computadoras que les permiten registrar las retenciones efectuadas a los
compradores y vendedores para destinarlas al pago de los impuestos.
Creo que nuestra profesión no será ajena a los cambios científicos y
tecnológicos que se avecinan, y probablemente entremos en un período de
crisis que afectará nuestra estructura actual. Pero no debemos olvidar que
las crisis no son mortales, sobre todo si son previstas con antelación. Si la
informática jurídica implica cambios, no cerremos los ojos frente a esa
realidad como si ésta fuera una situación peligrosa, sino que, por el
contrario, acerquémonos a ella sin miedo, intentando conocerla en procura
de un aggiornamento del notariado.
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LA SEPARACIÓN DE LOS CÓNYUGES Y LA EXCLUSIÓN HEREDITARIA(*)(372)

RÓMULO VERNENGO PRACK(**)(373)

1. Su vinculación con la separación de bienes. El problema por resolver
consiste en si los cónyuges separados de hecho (es decir, sin dispensa por
acto jurisdiccional del juez competente) se heredan entre sí, frente a la
prohibición del art. 3575 del Código Civil.
La interpretación de la ley es clara, estimo que también su sentido y su
justicia.
Pero existe demasiado dinero de por medio para que esto quede siempre
así. Hay quienes quieren recogerlo para el viudo que pretende desacreditar
y pleitear después que el cadáver de su ex cónyuge (muy pocas veces rica,
pero con frecuencia enriquecida después de la separación por su actividad
personal) comienza a enfriarse.

2. Para la mujer que trabaja, ha readquirido sentido la definición del Tratado
elemental de Planiol (París, 1910, 5ª edición, pág. 150, nº 1160), que define
la separación de bienes como una medida de protección para la mujer,
destinada a sustraerla del peligro de las facultades atribuidas a su marido
sobre su fortuna por el régimen de la comunidad (también del de la
separación).
Partiendo de esa base conceptual, se supone que tiene la misma finalidad
esta especie de finalización de la comunidad que ha consagrado el mismo
artículo que habla de la separación de bienes de jure, decretada por
sentencia: el art. 1306.

3. Esa medida de protección, antes, era la propiedad y devolución de la
dote. Actualmente, que el marido la recibe gratis (en la mayoría de los
casos), es decir, sin un capital para iniciar la aventura familiar, su valor
reside en las posibilidades de producción que tiene la mujer moderna, no
sólo colaborando en el afectio familiaris (que constituye una unidad
económica bien apreciable), sino actuando por derecho propio en todas las
actividades productivas que el hombre desarrolla.

4. Es interesante destacar que, con respecto al régimen de separación de
bienes, en la separación de hecho, el art. 1306 no ha recogido un concepto
jurisprudencial que estaba claro, habiendo fluctuado entre una correcta
valoración del sistema de sanciones de la ley de matrimonio y la atenuación
- no ya demagógica - sino blandengue y acomodaticia de una jurisprudencia
deformante de nuestra idiosincrasia y manera de ser argentina.
La separación de hecho y la herencia entre cónyuges. Efectivamente, no
toma soluciones del derecho canónico (nuestra tradición argentina es
esencialmente católica), pero tampoco la de civilizaciones y países en que
las sanciones civiles se cumplen, en aras de fijar una política familiar
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